
Guerrero/Vicente
Siempre que he visitado el centro José Guerrero de Granada, ha
supuesto una decepción poder contemplar solamente tres o a lo
sumo cuatro obras del autor, situadas en la pequeña sala de la
última planta, tres paredes y un gran ventanal desde donde se
ve la preciosa crestería de la Capilla Real, decepción no por
la calidad de la obra expuesta sino por la cantidad.  Ahora,
se puede disfrutar hasta el 12 de enero de una estupenda
exposición que llena las tres principales plantas del centro
con cuadros de José Guerrero (1914 Granada) y Esteban Vicente
(1903  Turégano,  Segovia),  los  dos  artistas  españoles  que
representan el expresionismo abstracto americano.

La exposición plantea los paralelismos existentes entre ambos,
ya que a pesar de sus muchos puntos comunes, nunca ha habido
un encuentro entre ellos, y sus trayectorias nunca se han
tocado, siempre han sido paralelas. Coinciden en su formación,
los dos en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando en
Madrid, si bien en diferentes momentos.  Tras su formación
viajan a París, sienten interés por Matisse, el cubismo y la
escuela de París, pero no se inclinan por estas corrientes. 
Guerrero viaja a Roma, Londres y Suiza y realiza algunas obras
de tendencia fauvista.  Uno y otro contraen matrimonio con
norteamericanas y se establecen en Estados Unidos, allí se
relacionan  con  artistas  de  la  primera  generación  del
expresionismo abstracto, tendencia en la que se van a mantener
y a la que aportan la clave hispana y la  impronta europea. 

A pesar de todas estas coincidencias: residencia en Nueva
York,  amigos  comunes,  relaciones  con  De  Kooning,  Rothko,
Kline, Motherwell, Guston, Newman…, y mismos marchantes, no se
relacionan entre ellos, no se apoyaron ni fueron amigos.  Es
por lo que esta exposición quiere hacer un estudio comparativo
y de puesta en común de los dos artistas cuyas obras están muy
relacionadas, hasta el punto de que en ocasiones, y según el
momento, hay que meditar si un trabajo corresponde a uno u a
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otro.

La muestra se compone de unas sesenta obras, que se dividen en
tres etapas, la primera son los inicios de los dos artistas,
paisajes rurales y urbanos de tendencia a la abstracción en
los que podemos ver en Guerrero muy marcadas y delimitadas las
formas, con gamas más fuertes.  Mientras que en Vicente los
colores son más suaves y los límites más sutiles.

La  segunda  parte  muestra  obras  de  los  años  cincuenta,
plenamente inmersos en la abstracción, totalmente gestuales,
pero seguimos viendo un gesto menos abrupto y de coloración
más tenue, con campos de color que se agrupan y en ocasiones
se  superponen  en  Vicente  frente  a  los  campos  de  grandes
brochazos muy marcados que en ocasiones no llegan a juntarse y
se delimitan con el fondo de la tela sin pintura.  En estos
años es muy importante en los dos la obra sobre papel, en
Vicente el collage y en Guerrero el grabado.

En la tercera etapa podemos hablar de su madurez artística,
por supuesto en su obra es importantísimo el color, que en
Vicente es la forma de conseguir la luz, los campos de color
vibran, su dificultad consiste en conseguir pasar de uno a
otro de forma delicada sin grandes rupturas, lo que consigue
utilizando  aerógrafo.   En  este  momento  es  donde  más
divergencia vamos a encontrar en sus paralelismos, ya que
Guerrero siente la necesidad de que la pintura sea fuerte y
luminosa,  que  los  campos  de  color  estén  bien  marcados  y
delimitados, dando mucha importancia al espacio entre colores,
transparencias y veladuras.

Es la primera vez que se pone en relación la obra de estos dos
importantes exponentes españoles del expresionismo abstracto
que desarrollan su actividad artística en Estados Unidos y que
tienen muchos aspectos comunes en su origen, vida personal y
artística.  El primer estudio de está relación está hecho por
Inés  Vallejo,  cuya  tesis  doctoral  Esteban  Vicente  y  José
Guerrero: dos pintores españoles en Nueva York, fue presentada



en 2010.

Es esta una exposición itinerante que se ha mostrado en el
Museo Esteban Vicente de Segovia, en el Museo de Bellas Artes
de  Oviedo  y  finalmente  la  podemos  ver  en  el  Centro  José
Guerrero de Granada hasta el próximo 12 de enero.


